Ordenación episcopal

Mensaje de Mons. Jorge Vázquez

(29 de diciembre de 2013, Fiesta de la Sagrada Familia)

Gracias por acompañarme en este día, que marca en mi vida el inicio de un nuevo camino, a partir de un nuevo llamado de Jesús a seguirlo, sirviendo al Pueblo de Dios, conforme a su corazón de Buen Pastor.

El camino del obispo es, ante todo, “camino de discípulo”, que busca seguir a Jesús, junto con todos los demás miembros de Pueblo de Dios, como dice Aparecida (DA 186).
El obispo es aquel a quien el Señor, cada mañana, le abre el oído para que escuche y hable como un discípulo, y pueda decir palabras de consuelo y de ánimo a la gente (Is. 50,4).
Ser discípulo de Jesús implica para el obispo llevar el gozo del evangelio en el corazón; la alegría del Reino y las dichas de las bienaventuranzas, que lo configuran de un modo particular con Jesús pobre, manso, limpio de corazón, misericordioso, con hambre y sed de justicia, constructor de la paz y abierto en la aflicción y en las pruebas al consuelo de Dios (Mt. 5, 1-12). El obispo es asi un hombre profundamente evangélico, “testigo cercano y gozoso de Jesucristo Buen Pastor” (DA 187).
El obispo es pastor. Hace presente el amor de Jesús por su pueblo, por eso la gran cualidad del obispo, como la del sacerdote, es el amor. Desde el amor conduce al pueblo, y desde el amor se convierte en artesano paciente de la comunión y la fraternidad entre los hombres. Es, como dice el profeta, “lazo de unión y alianza del pueblo” (Is. 42,6).
El obispo también es pastor de los pastores, situándose como “padre, amigo y hermano de los presbíteros” (DA 188), siempre abierto al dialogo, siempre alentando, acompañando, sosteniendo y compartiendo. 

Una de las felicitaciones que me llegó a través de Twitter, con motivo de mi nombramiento como obispo, decía: “Que seas obispo, según Evangelii Gaudium 31. Al leerlo me sentí impactado por sus palabras, especialmente por aquellas que se refieren al obispo como impulsor de la comunión misionera, que va adelante para indicar el camino cuidando la esperanza del pueblo.
El obispo lleva grabado en su mente y en su corazón la esperanza de la gente. Hace suya la esperanza de los pobres, de los sufrientes, de los humillados, de los excluidos; la esperanza de los jóvenes, la esperanza de los hombres y mujeres que trabajan, de los profesionales, de los empresarios, de los artistas; la esperanza de la sociedad, que hoy vemos amenazada por el peligro de quiebre de los vínculos que la sustentan, a raíz de la violencia, la corrupción, la inequidad, el individualismo, la irresponsabilidad y también la ineptitud de muchos dirigentes. Pero el obispo alienta la esperanza, que es compromiso y acción. También la esperanza se hace oración en el obispo, que reza por su pueblo, haciendo suyo sus anhelos y sus deseos. La oración, decía Santo Tomás, “es el interprete de la esperanza”  (ST II-II q 83 a 9), por eso, no se puede ser buen intérprete si no se asumen las esperanzas, los gozos, las alegrías y las tristezas del pueblo. El obispo, como decía monseñor Angelelli, “tiene un oído en el evangelio y el otro en el pueblo”.

El obispo también muchas veces está en medio de todos, cercano y misericordioso, alegre y comunicativo, trayendo el consuelo de Dios y expresando en sus gestos, en sus palabras y en sus acciones, la infinita ternura de Dios.

El obispo así está en medio del pueblo como servidor, sanando heridas e inclinándose para lavar los pies de los hermanos, y prolongando el gesto de Jesús buen samaritano, que nunca pasa de largo ante el hombre caído.

El obispo va adelante, está en el medio y a veces va detrás ayudando a los rezagados, y también, si es necesario, se aleja para ir en busca de los que se han perdido.

El obispo, por fin, se atreve a internarse en la noche oscura de nuestra cultura, acompañando y caminando junto a los alejados, a los que han perdido el sentido de la vida, a los que vagan sin una meta, solos con su propio desencanto; el obispo camina también junto a los que viven sin Dios.

El obispo camina, escucha, dialoga, consuela e intenta descifrar el misterio de la noche en la que Dios, brilla por su ausencia, pero brilla, precisamente en su ausencia.
Dice el papa Francisco: “Si no formamos ministros capaces de enardecer el corazón de la gente, de caminar con ellos en la noche, de entrar en dialogo con sus ilusiones y sus desilusiones, de recomponer su fragmentación, qué podemos esperar para el camino presente y futuro”. No es cierto que Dios se haya apagado en ellos. Aprendamos a mirar más profundo. No hay quién inflame su corazón como Jesús a los discípulos de Emaús. Ahora bien, hay que aprender a caminar en la noche, sin perderse en ella (Encuentro con el episcopado brasileño, 4).
Por último, en este clima de la Navidad, los invito a mirar a María, que es, “la que sabe transformar una cueva de animales en la casa de Jesús, con unos pocos pañales y una montaña de ternura” (EG 286). Que Ella nos conceda la gracia de realizar nosotros lo mismo en la familia, en la comunidad, en la sociedad, transformándolas siempre en una casa para el hombre.

Agradezco a Dios; a mi familia, numerosa y hermosa; a mis hermanos obispos que me acompañan: me siento ya muy bien recibido por ustedes; a los curas, a quienes les pido que no me dejen solo. Gracias a las comunidades a las que me tocó servir y que me enseñaron a ser pastor: cuando comencé el ministerio como vicario en la parroquia Santos Pedro y Pablo, después en el Sagrado Corazón de Temperley, en el Seminario como formador y luego rector; como párroco de la querida parroquia Cristo Redentor de Villa Jardín (Valentín Alsina) de la Inmaculada Concepción de Monte Grande y de la catedral  y ahora, en estos meses acompañando a la comunidad de Ntra. Sra de Lourdes de Claypole. Muchas gracias a los religiosos y a las religiosas, a los diáconos permanentes y  a los queridos seminaristas. 
Y a Maria, Señora de la Paz y la Justicia, Madre del Pueblo de Dios que peregrina en Lomas de Zamora, le confío mi camino como obispo discípulo de Jesús y pastor de su pueblo, y que me custodie también San José.-
